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LA" TE e N 1 e A 

La téc;nica es un modo de obrar, t,IDOS modos de hacer y una 
serle de actos perlec.tamente .orpnizados. Nos hallamos hoy en el 
momento en que. todo el mundo cree que la técnica es la panacea 
universal que ha de salvar los baches de todos los defectos hwna

noa. ED nuestro país, todavía, no estamos muy tecnificados. Sigue 
habiendo un predominio de la iniciativa individual, de la inspira
ciÓll, del &«;Dio. Todavía nueatras ramas de la técnica preparan a 
los hombres como a tales para desempeñar una misión humana. 

~ ahí que muchas veces. se d.i¡a que JlUestros ingenieros <! peritos 
poseen superioridad de conocimientos teóricos sqbre los de otros 
países. Y es verdad. Porque todavia no hemos llegado, gracias a 
1J1os, aunque ya todo se inclina para allá, a pensar que el hombre 
representaüvo de nuestro tiempo es el hombre que maneja una 
técnica. Manejar ~ técnica es, por ejemplo, dar una palanca y 

~en marcha unos.motores o hacer. contacto para encender una 
lliz. A ese hombre no le prepmtéis por qué hace eso. Tiene una 
téQ>ica, ~o carece de un conocimiento. 

El hombre de nueatro. tiempo es el .que-conduce una fuerza ciega, 
que corre y domina en el tiempo y en el ea1>acio con algo que está 
entre sWI manos, pero es inútil precuntarle por qué, para qué y có· 
·mo se ha hecho eso. Ea el técnico. 

La téenica arranca desde la misma creación del hombre. Es toda 
una gama de gestos. que la Humanidad ha ido aprendiendo y que 
ahorran un esfuerzo muscular y un d~gaste cerebral. Osvaldo Splen· 
ier dice que existen solamente dos técnicas que la naturaleza se ha 
encargado de tipificar. Los hombres, 1as águilas y los leones tienen 
los ojos colocados en la frente, no ven más que un sólo lugar, el 

lqar hacia: la presa. Ea el ataque. Por el contrario la paloma, el 

caballo, el conejo, tienen loa ojos colocad.os a los lados de la cabeza. 
Reciben en au cerebro las impresiones de los panoramas simultánejL

mente. Intuyen, ven, avizoran el ~o. Les ayudan el olfato y la 
sensibilidad. Su técnica es .ide. dó...ie. y no saben defenderse. Están 

preparados para . huir. Las dos téc;nicas de Splenger son, pues, el 
hacer presa o el ser presa . 

Posiblemente loa lectores piensen que ésta es una interpretación 

demasiado material y materialista. Podemos contestarle con la rea

lidad circundante de la vida diaria, en que se olvida todo: al próji

mo, a Dios y sus preceptos, para convertirse en la lucha del ser 

o. del no ser. Este es el problema, que ya vio, genialmente, sin téc

nica, ese ~ dramatur¡o_ universal nam.do Shakespeare. 

Nuevas modalidades y facilidades para 
la construcción de edificios escolares· 

LA INFANCIA DESVALIDA, LOS ANCIANOS Y ENFER
MOS DESAMPARADOS SERAN AUXILIADOS CON 

ARREGLO A NUEVAS NORMAS 

EL PLENO MUNICIPAL DEL .DIA VEINTISEIS 

En el edificio que se halla en 
plena· renovación, tanta que los al
calaínos que no hayan seguido el 
proceso de evolución no serán ca
paces de reconocer casi nada, to
do es modificación. La planta baja 
en pleno desarr-ollo vigoroso y rá
pido. La alta, terminada, a falta de 
retoques. Sólo el gran salón de se
siones permanece inalterable, co
mo símbolo de pervivencia y con· 
tinuidad. Calor, tormenta exterior. 
Apacibilidad y sosiego en el Muni
cipio que parece como si prepara
ra sus bases de asentamiento para 
lanzarse después a una vigorosa 
ofensiva. 

ORDEN DEL DI:A 
Lectura y aprobación en su caso 

del acta de la sesión anterior. 
Acordar lo que proceda en es

crito promovido por. el Vigilante de 
Arbitrios, don Julio Ortiz Zambra
no, en súplica de su afiliación con 
carácter voTuntano a la Mutuali
dad Nacional de Previsión de la 
Administración Local. 

Acordar lo que proceda en ins
tancia del Médico Titular jubilado, 
don Gaudencio Hernández Sán
chez, sobre rectificación de la pen
sión de jubilacíO"n por aplicación 
de la Ley de 19 de abril de 1961. 

Falló del Expediente de fijación 
de pensión, del Médico Titular don 
Heliodoro de la Peña y Castro, de 
jnbilaición por' imposibilidad física. 

Cuenta del donativo de. 200.000 
pesetas para la Beneficencia Muni· 
cipal, hecho por la Empresa Cam
pañía Roca Radiadores S. A. 

Cuenta de la Orden de la Presi
dencia del Gobierno de 24 de mayo 
último, por la que se desarrolla el 
Decreto de 22 de junio de 1961, en 
lo que se refiere a la construcción 
de edificios de enseñanza. 

Cuenta de la Orden del Decreto 
de la Presidencia de 14 de los co
rrientes, por el que se regulan los 
auxilios del Fondo Nacional de 
Asistencia Social a ancianos enfer
mos ·desamparados e infancia des- · 
valida. Proposiciones, ruegos y 
preguntas. 

Nuestros lectores ya conocen por 
una nota apar~cida en número¡¡ J?a-.. 
sados el gener.oso dq¡::¡ativo de la 

caBa Roca co-n destino a la Benefi
cencia :Municipal, con la libertad 
para el Concejo de darle el destino, 
dentro de · esos fines, que estime 
más oportuno. De ello dio cuenta 
la Presidencia al Pleno, que mos
tró su gratitud. 

La Presidencia del Gobierno ha 
dictado normas nuevas para la rea
lización de construcciones escola
res por entidades particulares u 
oficiales. Según ellas todo realiza
dor de un grupo de viviendas su
perior a cien tendrá obligación de 
cooperar a la erección de escuelas. 
En caso de que el número de vi
viendas, siempre subvencionadas, 
fuese inferior, -pero como parte de 
un proyecto que rebasase esa cifra 
vendrá en la misma obligación. El 
E.:;tado a través del Ministerio de 
la Vivienda y del de Educación Na
cional concederá créditos a largo 
plazo y sin interés para llegar a 
cabo las obras y para la adquisi
ción de terrenos. Supone esto a 
nuestro entender una buena polí
tica hasta de construcciones esco
lares, que dai"á mayor eficacia a 
las puestas en práctica hasta aho
ra y que hará incrementar el nú
mero de centros de enseñanza. 

Por la Presidencia del Gobierno 
se ha dado un decreto regulador 
de los auxilios a ancianos, enfer
mos e infancia desvalidos. El ar" 
ticulo 4.0 del mencionado decreto 
estipula la cantidad que han de 
percibir, que no cesará cuando es
tén recogidos en un asilo, sino que 
el centro percibirá el 80 por 100 y 
el resto el interesado. Las peticio
nes, que regulan los artículos 6.o 
y 7.0

, habrán de hacerse por el in
teresado al alcalde y éste se infor
mará del Párroco, Auxilio Social. 
:\1édico, Sección Femenina, etc. 

'rrata el decreto como se ve, de 
dar una mayor r apidez a la solu
ción de los casos que se presenten, 
al tiempo que es más -hiimano y 
cristiano. · 

El último apartado del -orden del 
día se dedicó a un cambio de im
presiones sobre obras y su ejecu
ción. 

E.i 6ronista espera poder ofrecer 
pronto un anticipo de Ferias. que 
sospecha -contendrá novedades. 
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Predicar con el ejemplo 
Hay un dicho muy espafíol, que 

dice «no es lo mismo predicar que 
dar trigo», y recoge un pensamiento 
basado en lo difícil que resulta 
acometer una empresa, cuando tan 
fácil la hemos visto, sentado' tran
quilamente en una mesa camilla, 
o en el velador de un café. 

Pero en el caso que nos ocupa, 
el viejo aforismo hispano, no ha 
servido. Y la lección no ha podi
do ser más hermosa, ni más edi
ficante. 

Este es. La Sociedad de Pescado
res, constituida en Alcalá de He
nares, guiada por un impulso de 
caridad muy propio de hermanos, 
que sufren viendo sufrir a otros, 
puso el domingo día 24, un broche 
de oro, que honrará toda la vida a 
dicha Asociación. . 

El acuerdo fue tomado rápida
mente: todos los pescadores que 
ese día se encontraran en el río 
pescando, al final de la jornada, 
entregarían a las Conferencias de 
San Vicente de Paul, la pesca co
brada, para que dichas Conferen
cias hicieran llegar a los hogares 
de los hermanos necesitados esa 
mercancía y así mitigar de alguna 
manera las necesidades de un ho
gar. ¡Qué Dios os lo pague herma
nos pescadores! Esó si que es pre
dicar con el ejemplo. Eso sí que 
ha sido una acción que os ennoble
ce, eso sí que es hacer caridad. Yo 
creo que habremos sabido encajar 
dicha lección. Vosotros no queríais 
propaganda. Y esto no lo es. Por
que .estas líneas, si es que de algo 
sirven, es para demostraros, que 
tanto las Conferencias, como los 
hermanos acogidos os quedan agra
decidos de corazj5n, por ese rasgo 

• • • • .... 
las colaboraciones 

Con mucho agrado venimos reci
biendo numerosas colaboraciones, 
algunas valiosísimas, i n c l u s o . de 
quienes nos piden que les envie
mos ejemplares numerosos del se
manario en que inserte su trabajo. 
No podemos hacerlo. NUEVO AL
CALA es modesto y cada uno de 
los ·redactores es, a la vez, suscrip
tor del periódico. · 

Otro caso de colaboración se nos 
da: el de aquéllos que toman .el lá
tigo en la mano y lanzan sus dia
tribas a diestro y siniestro con la 
pretensión de que se publique con 
seudónimo o sin firma. Alguno in
cluso ha pretendido que ni nos
otros conozcamos su nombre. Ello 
no es posible. 

Si se quieren sefíalar defectos de 
cualquier índole, que en todas par
tes los hay, dígase valientemente, 
firmando, y no pretendiendo que 
«cargue con el mochuelo» el perió
dico. Hartas veces éste es paladín 
por sí para que cargue también 
con la responsabilidad de otros. No 
puede tirarse la piedra y esconder 
la mano. 

de infinita bondad, que _habéis te
nido, demostrándonos que con una 
caña y un anzuelo, también se ga
na la gloria, y vosotros ya habéis 
subido un peldaño más. 

Porque todos juntos, como un 
hombre solo; ese día pensabais que 
había que · cobrar más piezas que 
los demás días, que ese día la pes
ca adquiría para vosotros una im
portancia tal, porque sabíais, dón
de iba a parar el fruto de vuestro 
trabajo, porque muchos nifios y 
viejecitos, al día siguiente iban a 
recibir el regalo que a vosotros 
os había costado muchas horas de 
paciencia, y de calor sentados con 
vuestra caña. 

Y así se hizo, yo que lo presen
cié adiviné en la cara de quien re
cogía el donativo, una alegría tan 
grande que a veces se traducía en 
lágrimas. 

Porque no era el hecho material 
d.el regalo, bueno en sí, lo impor
tante era el pensar que los pesca
dores del río, ésos que a veces ve~ 
mos tan ajenos a todo, sumidos 
por completo en su faena, y al pa
recer olvidados de toda clase de 
problemas ajenos, en aquellos mo
mentos se estaban afanando para 
dar lo que tenían, y eso es a lo 
que el Evangelio lo llama caridad. 

Fue todo hermoso, pues unidos 
a los· pescadores de nuestro Alcalá, 
había varios de Madrid, que al · en
terarse de lo que sus compañeros 
iban a hacer, espontáneamente, y 

•sin que nadie les coaccionase, en
tregaron también su pesca para los 
necesitados d'e Alcalá. Y se fueron, 
con las manos vacías. Pero con el 
corazón bien lleno de satisfacción, 
y en el rostro la alegría reflejada, 
del que ha hecho un bien al pró
jimo. Seguro que al llegar a sus 
casas, irían más contentos que 
otros días en que la cesta iba lle
na de peces, pues Dios en sus ca
sas volvería a -obrar el milagro de 
la multiplicación dándoles el cien
to por uno que El tiene prome
tido. 

Pero no os contentasteis con eso, 
y por si fuera poco unido a la pes
ca, enviasteis un donativo en me
tálico, que engrosó bastante el to
do en si. Ya era bastante. Jamás 
se olvidará esta acción. Por vos
otros rezan ya muchas familias, 
deseándoos, que siempre que sal
gáis con la caña, tengáis mucha 
suerte, que .seáis felices al regre
so. Así se predica hermanos. San 
Pedro, el Gran Pescador de almas, 
estuvo junto a vosotros ese día, y, 
mientras por vuestra frente perla
ba el sudor de las horas, él os lo 
enjugaba con un paño de estrellas 
y flores. 

Lo que hace falta es que el ejem
plo cunda. Vosotros podéis estar 
orgullosos. Nosotros agradecidos 
porque os habéis acordado de los 
pobres; Alcalá ya sabe· que sus pes
cadores también tienen su alma 
llena de amor. 

Gracias. Gracias y que Dios pre
mie vuestra acción y así com hoy 
vosotros habéis pescado para vuei¡
tros hermanos, algún día Dios os 
pesque para su Gloria. Porque ha· · 
béis predicado dando trigo. Lo venimos advirtiendo con fre

cuencia y no nos cansaremos de 
repetirlo. Y que los colaboradores 
no deben molestarse porque obre
mos asl tampoco. 

MANUEL MJD<?IAS 

Secretario de las Conferencias de 
Sta. Maria. 

Notas locales 
CONTESTACION DEL CAUDI· 

LLO AL MUNICIPIP 

Con motivo de la nefanda, ne
cia y corrompida reunión de 
Munich, en que todas las fuer
zas anti-España y los «tontos 
útiles» se dieron cita, el Excmo. 
Ayuntamiento dirigió a S. E. el 
Generalísimo Franco, Jefe del 
Estado Español, un telegrama 
de adhesión y gratitud. 

El pasado miércoles, el Jefe 
de la Casa Civil de S. E. ha con
testado en nombre del propio 
Caudillo, expresando su profun
da gratitud por los sentimientos 
manifestados. 

TRIUNFO ACADEMICO 

Nuestro convecino y excelen.. 
te amigo don Felipe ~ora~es 
Marcos licenciado en Ciencias 
Químic~s. terminó días pasa_do~ 
un curso especial sobre plast1-
cos y cauchos en que ~a obteni
do el número uno, siendo de 
destacar el hecho de que sola
mente él procedía de la Univer
sidad de Valládolid. 

Nos congratuiamos del mere
cido triunfo de este jovencísimo 
y competente cu_asi-alc~aíno Y. l~ 
enviamos la mas cordíal felici
tación. 

INAUGURACION DE OTRA 
INDUSTRIA 

El pasado jueves a las 7 ,30 de 
la tarde quedó oficialmente illau· 
gurada la nueva industria de· con
servación de alimentación por el 
frío, situada en la carretera de 
Guadalajara. · 

F r i g o r í f i c o s Españoles S. 
A. (FRIESA) tiene como fin co11-
servar en grandes cámaras a ba· 
ja temperatura los productos ·del 
campo. 

Asistieron los directivos, auto· 
ridades y numeroso p ú b 1 i c o , 
siendo todos ellos generosamen· 
te obsequiados al final del acto. 

ANTICIPO 

Gracias a la comisión de Fes
tejos del Excmo. Ayuntamiento, 
NUEVO ALCALA en el próximo 
número podrá ofrecer a sus lec
tores un anticipo de los muchí· 
simos organizados, algunos llenos 
de novedad e interés. 

A la vista del anticipo de pro
g·rama, que ya está en nuestras 
manos y que aplazamos una se
mana para darle el lugar y el 
rango que merece, vemos la preo· 
cupación de la dinámica Comí· 
sión por dar altura e interés a 
la.a. Fiestas de San Bartolomé. 

Atención, pues, lectores a nues· 
tro próximo número. 

'·4-----... -., ...... ______ ...... ~ 
HERMANDADES DEL TRABAJO 

A viso importante 
Sin que sepamos toda'Vía el re

sultado definitivo d e la wüiPERA
CION PAPEL», podemos anticipar 
a los lectores que ha sido brillan
tísimo. A, todos los que habéis con
tribuído a ·ello os damos las más 
efusivas gracias. Dios os lo paga
rá. 

Al propio tiempo nos complace
mos en hacer saber a todos los pa
dres o tutores que tengan nifíos 
9omprendidos entre los 7 y los l 2 
años· que quieran acudir a nues
tras colon ias de Suances, que el día 
15 de julio sale la expedición pa
ra dicha playa. :por tanto deben 
acudir a nuestro domicilio Santa 
María la R ica, 5, de 9 a 10 de l a 
noche, antes del día 12, para poder 
.ser incluídos en la mencionada ex
pedición . 

Procuraremos seguir un orden 
r iguroso de inscripción. . 

En cuanto nos sea posible dare· 
mos noticias exactas del resultado 
obtenido gracias a vuestra genero
sa colaboración. 

,. 

OCASION 

Se vende mofo. Lambre"tta, 

modelo 150 con 1.600 
kilómetros. .L/arnad 

al teléfono· 414 
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Misterio de las Santas Formas 

MILAGRO EN ALCALA 
Tomanws este articulo de la 

c:Vanguardia», de Barcelona, 
publicado el 23. de junio pa
sado. 

Es Alcalá de Henares, entre 
todas las otras ciudades de igual 
nombre, la Alcalá. por antono
masia. El doble hecho de ser 
cuna de· Cerva:ntes y sede de la 
Ut1ivers1dad funda:da ·oor Cis

, neros confiere a la ciudad una 
preeminencia ·que a su vez se 
corrobora con otros ·muchos· fe
nómenos histórlcos y artistic"os 
desde su remoto origen a nues
tros días. 

Uno de ellos, de -carácter re-
. llgioso, es el de fas · Santas For
mas, un milagro eucarlstico em
parentado con los famosos de 
Bolsena en Italia, Segovia, Da
roca, Zamora y otras ciudades 

·medievales. De entre. esos nom
brados el menos antiguo es el 
milagro de ·Alcalá, pues ·aata de 
finales del siglo XVI. en el apo
geo del Imperio esoañol. Se tra
ta de veinticuatro Sagradas·For
mas, incorruptas desde enton
ces. Desde entonces hasta oor lo 
menos -pero no adelantemos 
las cosas- el fatidico . verano de 
i9_36. . 

Ningún alcalaíno consciente 
será capaz de recordar sin es
tremecimiento la catástrofe que 
se tendió en la ciudad en aque
lla terrible fecha del 21 de julio, 
cuando las hordas rojas se aba
tieron como fieras sanguinarias 
sobre la hermosa y tantas veces 
i l u s t r e Complutum. Aauellos 
bandoleros fueron menos pia
dosos que su · congénere del si

. glo XVI, que dio motivo al pro-
digio que comentamos. 

La cosa ocurrió entonces de 
una manera sencma. Era el dia 
primero de mayo de 1597, cuan
do en la iglesia de los jesuitas 
se presentó un hombre de ex
trafia catadura pidiendo con
fesión. Dij o pertenecer a una 
p ar t 1 d a de forajidos moriscos 
que., guarecidos p o ·r aquellos 
montes, hablan cometido sa
queos de iglesias y robado copo
nes por los pueblos-de la comar
ca, con los sacrilegios consi
guientes. De tres distintas igle
sias el extrafio arrepentido mo
risco llevaba consigo algunas 
formas consagradas que entre
gó, entre lágrimas, al confesor. 
El religioso, emocionado, hizose 
cargo de las mismas para po- · 
nerlas a su vez en ma~os del 
superior, a quien dio cuenta de 
todo. En principio convínose en 
que fueran consumidas en la 
misa, pero alguien temió la po
sibilidad de un envenenamien
to, como había sucedido a al
gunos sacerdotes de Murcia y 
Segovia. Decidióse, pl)es, guar
darlas en una cajit¡¡. de !>lata, 
para, una vez descompuestas, 
hacerlas desaparecer por el 
agua o por el fuego. 

Pero no era este su destino. 

Once afias después las formas, ne procesión con la milagrosa ro, médico ilustre, benemérito 
en número de veinticuatro, si- reliquia en 1620. alcalaino de adopción, re c l é n 
guen incorruptas. El insigne es- Cuando al siglo siguiente Car- fallecido, de avanzada edad, que 
crltor ascético padre Luis de la los III expulsó de España a los nos ha proporcionado estos da
Palma, en su calidad de provin- jesuitas, las Santas Formas tos históricos, por él abundan
cia!, ordena que sean traslada- fueron trasladadas a la iglesia temente explayados en su obra 
das . a una bóveda subterránea Magistral, donde reposan los voluminosa sobre Alcalá. 
y que junto a ellas se coloquen restos de Cisneros. Y así, hasta Acerca de las Santas Formas 

nuestros dias, hasta 1936. El in- exlste hoy un silencio impene
otras tantas sin consagrar. Unos cendio de la Magistral por las trable. Eran la gala y orgullo 
meses después éstas han queda- turbas cierra el paréntesis del religioso de esa ciudad glorio
do descompuestas por la hume- milagro de las Santas Formas, sa, de fabuloso esplendor en las 
dad, mientras las otras perma- en su artística y valiosa Custo- ciencias, en las letras y en las 
necen J.ncólumes. dia ochavada, que eran el ma- artes, 'Victima como pocas del 

A los seis añ.os, es el propio yor tesoro de la fe en el herma- vandalismo rojo. Desde 1626 ha
Padre Palnia, quien da público so templo. bia quedado establecido un Vo
testl,monio de cómo las veinti- Sábese que tres heroicos sa- to de la ciudad sobre la adora
.cuatro formas siguen incorrup- cerctotes habían ocultado antes ción y defensa del misterio de 
tas. Nuevas pruebas del cate- la milagrosa C u s to di a . Pero, las Hostias Santas. 
drático y médico de cámara de ¿dónde? ¿En la misma iglesia, Para la conmemoración de 1 
su Majestad, doctor García Ca- en la cripta que guarda los res- Corpus, oportuno será divulgar 
rrero, asi como la intervención tos del cardenal Clsneros? -Los este prodigio que durante tres 
de ilustres teólogos, conducen tres sacerdotes, cuyos nombres siglos largos fue pasmo de to
a considerar la incorrupción co- se conservan, murieron asesi- dos. Si entonces hubo un mal
mo u n verdadero milagro. El nadas. Nadie hasta ahora ha hechor arrepentido que entre
pueblo pide esta declaración, dado la menor noticia de su si- gó el sagrado objeto de su robo 
que al fin es hecha por la auto- tuación, s.i aún existen las ve1n- y profanación, ¿no existirá aho
ridad eclesiástica en 1619. Las ticuatro Santas Formas de Al- ra ningún hombre que pueda 
Santas Formas fueron ya pú- calá. c¡Dios haga un nuevo mi- reintegrar a su culto la Custo
blicamente veneradas, incluso lagro ! », exclama el erudito bió- dia con las veinticuatro Santas 
por el rey Felipe III, que con la grafo de la ciudad cumplutense, Formas de Alcalá? 
real familia presidió una solem- don Anselmo Reymundo Torne- LOPE MATEO 
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Hoy 
Quien tiempo más tarde había 

de ser San Águstín, escribió cier
ta vez al conde Bonifacio: «Cuan
do el combate está empeñado, 
los cielos se abren; Dios mira 
al campo de batalla y da la vic
toria a la causa que El sabe que 
es justa.» Nadie puede dudar que 
el mundo está empeñado en la 
actualidad -en una actualidad 
que dura ya 45 años- en una 
batalla con objetivos políticos, 
morales y económicos. Cada una 
de las simples o complejas par
tes· que intervienen en la contien
da, razona y argumenta sobre 
la bondad que para la Humani
dad -supone la causa que defien
de y sobre la justicia que para 
el buen equilibrio de esa Huma
nidad supondrá su triunfo total. 
Todos creen tener razón; todos 
levantan la bandera de la justi
cia y motivos no les faltan a 
ninguno para pór lo menos ex
plicar --en parte, desde luego
el porqué de la adopción de sus 
respectivas actitudes, que si bien 
son encontradas y dispares, son 
voceadas en muchos casos, bajo 
lemas parecidos que ponen de 
relieve verdades relativas. Pero 
sólo Dios está en posesión de 
la ve.rdad absoluta, porque es la 
Verdad, y Dios -que muchas ve
ces escribe derecho con renglo
nes torcidos- está mirando, co
mo dice San Agustín, el campo 
de batalla para dar la victoria 
a ,quien se la merezca. Nosotros, 
los españoles, estamos también 
empeñados en el gran combate, 
en esa gran batalla de la que son 
importantes contendientes el ma
terialismo capitalista y el mate.. 
rialismo marxista. Es posible 

con San Agustín 
que no sean justas ni la causa 
del uno, ni la del otro. Es posi
ble también -casi seguro- que 
a nosotros, tanto como 1ndi'Vi
duos corno colectividad, nos fal
te bastante para dar a nuestra 
causa -que no podemos decir 
alegremente que es la de Dios, 
porque eso es El quien lo tiene 
que decir- el grado de perfec
ción necesario para quererle ca
lificar como la más justa. Por
que todavia hay muchas injus
ticias en nuestra Patria. Todavía 
hay muchas gentes con privile
giados privilegios -que se nos 
perdone la redundancia- que 
marchan a regañadientes a re
molque de decretos y disposicio
nes y que burlan, como pueden, 
las normas de buen gobierno y 
olvidan o ignoran los principios 
de solidaridad humana, pactan
do con el diablo mientras se dan 
golpes de pecho. 

Hace unos dias me decía un 
amigo refiriéndose al texto de 
uno de mis artículos anteriores 
-el titulado «Sobre la primera 
contradicción»- que tenia ra
zón en lo que decía, pero que 
eso no se podia decir. Yo, como 
no sé quién, creo que: «Arrojar 
la cara importa, que el espejo 
no hay porqué», mucho más 
cuanto que el arzobispo de Se
villa, cardenal Bueno Monreal, 
uno de los cinco príncipes espa
ñoles de la Iglesia, ha dicho en 
una pastoral -a la que también 
hice referencia- refiriéndose, 
principalmente, a los problemas 
del campo andaluz-, cosas, no 
sólo fuertes, sino fortísimas, in
dicativas, todas ellas, de la im
posibilidad de que Dios, por lo 

menos por ahora, y a pesar de 
lo que se ha hecho, nos otorgue 
la victoria. Mi particular inter
pretación de lo esencial del con
tenido de la pastoral de referen.. 
cía, me llevó a la conclusión 
-quizá equivocada- de que el 
arzobispo de la diócesis andalu
za piensa sobre algunos aspec
tos del comunismo como pensa
mos muchos, esto es, que al con
siderarlo, consideramos, entre 
otras cosas, lo que podernos per
der, pero que hay muchos des
graciados por el mtindo que, 
cuando piensan en el comunis
mo, piensan en lo que con él 
pueden ganar; mucho más, si no 
tienen nada que perder. 

Colofón.-A uno, la vida le ha 
dado muchos golpes -y lo peor 
es que a uno se los sigue dando, 
y bien fuertes, por cierto- sien
do por ello, y por si las moscas, 
por lo que uno tira hoy su pie
drecita al estanque del proble
ma social, bien protegido desde 
la trinchera que forman nada 
menos que el arzobispo de Sevi
lla y San Agustín. Y uno piensa 
-también a su amparo- que . 
ambos recordarían más de una 
vez lo que hace veinte siglos -y 
eso que, entonces, todavía no se 
habían inventado los trust, los 
monopolios, los Consejos de Ad
ministración ni los terratenien
tes del campo andaluz- dijo 
Alguien sobre la dificultad de 
cierta clase social, el cielo, el ojo 
de la aguja y el camello. Termi
naron, naturalmente, por clavar
lo en un madero. 

FERNANDO FLANDES 
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BAGATnAs Operación papel Una novela que. La LecLO 
Ant:s de nada he de decir tamento de una ampl_iación de mucLo ruido 

que la empresa de llevar a unos .un retrato al carbonclllo .º una 
niños menesterosos a pasar lámpara de comedor, como re-
unos días en la hermosa playa galo. 
de la Rabassada, en Tarragona, 
mediante ese agibílibus llama
.do «Operación papel», ha ob
tenido un éxito completo. El 
autor de la idea ha sabido apro
\'echar y combinar las diver
sas circunstancias que imperan 
e.i esta época que pasará - a la 
Historia como la «edad del pa
pel». De ella se podrá decir con 
el tiempo, parodiando a Don 
Quijote en sus palabras a los 
cabreros: «menguada edad y_ 
pobres siglos aquellos que se 
llamaron cultos y . no porque 
rn ellos los libros, que ahora 
tanto se estiman y aorecian, se 
lograsen con esfuerzo algn]lo ... 
sino todo lo contrario». En 
~fecto, hoy se escribe y se lee 
más que nunca. Las imnrentas 
'no de.ian d e vomitar libros, li
h.ri1Ios y libracos. La gente lee 
s111 parar en la caIJ.e, en los au
tobuses. en el paseo, en los en
treactos <le los espectácu)os. 
Los neriódicos. pese a la prisa 
:v dinamismo de Ja vida actual, 
cada día son más aordos . Las 
rl'Yistas ~on incontables. Todos 
Pilos se venden, puesto . que si
guen publicándose, pero no ~e 
lee de tanto papel impreso sino 
una mínima parte v siemnre 
deiamos enara mañan:i » al¡:¡o 
que consideramos interesantl' . 
pero que nunca leeremos. oor
aue siemnre nos faltará tiempo. 
Cuando mu~remos recordar és
te pasa veloz y nos encontramos 
con una montaña de p:ipeJ que 
para nada nos vale. 

Es·to lo ~abP e'I l14bil nromn
tor de . esta camnaña y nos lo 
ha pedido a cambio de partici
nar. en nna obra ,genern°a. Yo 
hC' contribuido a ella con dos 
graneles sacas llenas de libros 
y folletos vieios. Con razón_ se 
voceaba cu»ndo los comnré en 
los mercadillos callejeros «1el 
papel va le más! ». Y era verdad. 
Al releerlos ahora antes de ce
derlos, be visto que su f'Onteni
do era vacío, pura nalabrería. 
sin enjundia, como casi !oda la 
fiterati:Jra actual, fabricadá de
prisa y corriend0-! cómo no!
sin otro obieto que el intentar 
ganar un premio en uno di' esos 
inútiles concursos -----0ue siouen 
sin descubrir al «gen°0 :1> digno 
del cetro- y hecha también pa
ra atencfer al «me1·ca<'lo" r111te la 
gran demanda del pí1blico gre
gario, esa masa ingenua de lec
tores aue perdura al correr de 
los tiempos, aquellos de las no
velas por entregas, con el adi-

-E Z .Q ~ E R R A 

La calidad en el chocolate 

Pruebe. y compruebe 

Iban también en 'las sacas los 
libros del bachiilerato de mis 
chicos. Cada año nuevos textos, 
como si de un curso a otro va
riasen los límites de España, 
las especies zoológicas, los he
chos de nuestra Historia y el 
binomio de Newton. No pude 
nunca aprovechar para mis hi
jos los libros de un año para 
otro, como hacía con la ropa de 
ellos, y, por si acaso, eran he
chos adrede con mal papel y 
mala encuadernación para no 
resistir al trato de los colegia
les. 

Resoondiendo a la llamada 
del director de Ja «operación 
papel» completé mi ayuda acu
diendo a la narroquia cargado 
con otro montón de impresos e 
iirual hicieron muchas personas 
~ás, dando con ello eiemplo 
de comprensión y caridad. Si 
yo hago pública esta mi apQrta
ción a la obra no es por vani
dad. El organizacfor Jo sabe y 
v0 también. He aoortado una 
mínima parte a la humanitaria 
labor de pronorcionar Pl vera
neo a unos niños humildes. pe
ro a cambio quedó despe.iado 
y limnio el enarto cf0nde vo µ 1-
inacenaba tanto oanelotp inútil. 
C:on este leve desnrendimíento 
mío val110 ahora nn naco más. 
pero hubiera valido muchísimo 
más hace cincu!lnfa años, pues 
si me hubiera pre 0 Pntado µ lri 
puerta de una iglesia, como 
al10ra hice, con dos naoeles de
bajo del brazo:i> , al~una chica 
se habría cfesmayado de ¡:¡usto 

Creo también aue si en vez 
de pedirme regalar naoeles vie
jos me hubieran pedido que Jos 
vendiese y entre¡wse su importe 
a la obra. me habría costado 
más traba,io, porque, papel por 
papel, todos preferimos esos 

, otros grasientos y numerados 
que guardamos con tanto mimo 
en la cartera. Ha sido mejor es
te sistema que nos ha permitido 
<hacer buen papeb y sentirnos 
felices al saber que hemos he
cho la felicidad de unos peque
ños. 

Y entre Oitras con.siideracio
nes · aue esta operación nos ha 
sugerido, he pensado que en es
ta época de tanto panel no se 
ve ahora nin,guno en los balco
nes anunciando pisos vacíos y 
en cambio las caU.es, plazas y 
paseos del Parque Se ven ne
nas de papeles «improductivos:i> 
que tanto afean la ciudad. Es
toy se~ro que si el fenecido 
Fernández, mi querido compa
ñero levantase la cabeza reco
mendaría no tirar p_apeles al 
suelo y si conservarlos cuida
dosamente para la próxima 
«Operación papeh tan altruista. 
tan meritoria y tan ciurl:iclan'l. 

LUIS MADRONA 

Hemos leido la última novela 
de Gironella, Un millón ae 
muertos, y la critica que ha l.do 
apareciendo en diarios y en 
revistas; por ello juzgam9s lln
posible ignorar las vias de agua 
que hacen naufragar esta nove
la, situándola como tendencio
sa -en medio de su aparente 
imparcialidad- · demoledora de 
todo heroísmo y estandarte de 
un falso pacifismo, asi como de
formadora de la realidad histó
rica. 

No hablamos por referencias; 
repetimos que hemos leido la 
novela y nuestra indignación es 
justa. No nos consideramos in
cluidos en ese millón de muer
tos espirituales Que seflala Gi
ronella. Por eso hablamos. Por
que no estamos muertos, ni aun 
espiritualmente, La guerra hl.
zo sus victimas. Unas materia
les, otras morales. Pero el haber 
defendido una idea justa, aun 
con las armas, no mata a nadie, 
aunque lo diga Gironella. Di
sentimos de la apreciación que 
el autor hace de nuestra Cru
zada. ¿Que hubo horrores? Si, 
de acuerdo. Una guerra civil es 
la más dolorosa taceta que pue
de atravesar un pueblo. Doloro
sa y sangrienta. Pero que hubo 
•• • 

El próximo número de 
LLANURA 

Sigue la revista poética com
plutense superándose más y más. 
En su número 4, correspondiente 
al mes de julio, publica un sone
to de Antonio Martín Sobrino, 
seguido de un bello poema del 
consagrado poeta Leopoldo de 
Luis; Pelayo Femández toca el 
tema taurino y Juan Ruiz Pefia 
inicia la colaboración con un ro
mance a la «Cruz Vieja». Euse
bio Moya, ciñéndose a los mol· 
des clásicos, entona unas décl.. 
mas a la «Balada del primer 
amor». José Chacón, con su «Tes
tamento», revaloriza una vez más 
sus aptitudes de poeta para to-

. dos los públicos. En este núme
ro, las páginas centrales corren 
a cargo de Julio Ganzo, con cua
tro sonetos dedicados a la cir
cunstancia. Alberto Barasoain, 
deleita al lector con su poema 
«Viajero»; Tomás Ramos Orea 
dedica estrofas de acendrado li· 
rismo a nuestra Universidad, se
guido de Luis de Blas con un ro
mance con titulo de acentos lor
quianos: «Yermal>. El poeta man
chego Ramón Lodares en un so
neto canta a las dos Castillas y 
las páginas en prosa de Francis
co Antón van dedicadas a los 
líricos portugueses del siglo dé
cimonono, cerrando el número la 
sección bibliográfica de «Libros 
y Revistas:i>. 

He aquf el sumario del mlme
ro 4 de Llanura, cuya venta es· 
tará al público a primeros de 
julio en todas las librerfas alca
laínas al precio de 10 pesetas. 

sus ideales, Que hubo sus sacri
ficios, que hubo Patria Y que 
hubo Dios, eso nadie sensato se 
atrevería a discutirlo. Y Giro
nella, en su ccritlca imparcial> 
hace como que no se da cuenta. 
Lo igrtora, que en este caso es 
como negarlo. · 

Ahora bien, sobre la mala fe 
del autor, ·que alguien insinúa, 
no nos parece probable. Una 
impresión desafortunada no es 
indice de mala voluntad. Ha es
crito letra olvidando espíritu, 
eso es todo. 

Esta novela duele a muchos 
espafloles. Las polémicas sobre 
el libro a.pasionan a los sectores 
más diversos de nuestra Espafla 
actual. Bl Un millón ae muer
tos pretendió ser algo detlnitivo, 
conc111ador, lo cierto es que na
da ha conseguido. Y es Que el 
asunto de Gironella es historia 
viva, no· pasaje novelesco, Jurar 
con novela e historia es dificil. 
Y ser ecué.nlme, habiendo sido 
protagonista de al&o tan apa
sionado como una contienda 
civil, poco menos qu~ imposible. 

El cperdonad, pero no olvi
dar>, gravita en las mentes de 
los espafloles que un dia se lan
zaron a los campos de la Patria 
a defend·er bastante más que un 
bienestar fam111ar. 

Los hechos dan un concepto 
equivocado si no se relatan las 
circunstancias en que tales he
chos acaecieron. Juzgar -por 
ejemplo- a Queipa de Llano de 
grosero por un vocabulario más 
o menos correcto, es mentir, 
cuando no dice a continuación 
que el ambiente en que se mo
via el llorado General no era 
precisamente un pensionado fe
menino y Que sus palabra.a, más 
que a seflorltas, iban dirigidas 
a obreros militantes socialistas, 
a los iiue no asustaban unos ta
cos, y aún es más, seguramente 
era el lenguaje que mejor en
tendian. 

No era todo bueno en los 
hombres de la ESl>aña nado· 
nal, pecadores como humanos; 
pero el ideal iiue los levantó y 
por el que iban a la muerte era 
grande y santo, sin paridad po
sible con el odio . y la tiranía de 
los opresores. Pero querer equi
parar los crimenes y las tortu
ras sin cuento de la retaguar
dia roja con la .zona nacional, 
es pretensión tan insensata que 
bastaría para descalificar de ob
jetiva esta novela y demostrar
la carente de autenticidad his
tórica. 

En resumen, creemos que Gl
ronella no ha acertado en· los 
tipos elegidos. Ellos no definen 
nada. No están a la altura de 
que en el Movimiento represen
taban. Y quiera Dios que nues
tra juventud, y ahi está nuestra 
preocunación, no quiera ver en 
Un mtllón ae muertos un relato 
imparcial de la guerra de Li
beración. La decepción, el dat\o, 
J>Odria ser incalculable. 
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PAGO.NA LDTERARDA 
PASTRANA EN EL CAMIN 

(Notas viajeras sobre histo~ia y vida de la Villa) 

«Pastrana, flor carmelita ... ) 
La voz del poeta vierte su lirlco 
acento en el recuerdo Y la emo
ción. 

Y luego: 

« ¡:Rosa. mística. 1... l Poliedro 
palatino y monacal 1 » 

O después: . 

«(I>astrana, baJo el fanal 
perenne de su aTmonia 
pulsa la tecla sombría 
de su clavecín ducal.» 

y el poeta nunca cantó con 
más sinceridad. Pastrana es pa
ra sentirla con la lira en la ma
no y el corazón propenso a emo
cionarse. 

«El viajero» (con permiso de 
don Camilo) llegó a Pastrana 
una mañana de primavera, 
cuando un ruedo de sol dulce
mente ponia contrastes a las 
piedras seculares o iluminaba 
ora la fior, ora la muchacha ... 
Llegó -digo- cuando la luz era 
como un incienso de júbilo y es
peranza. 

El viajero llegó a Pastrana 
casi por casualidad. Y fue para 
él un feliz descubrimiento. Lue
go, de la mano precisa y entu
siasta de don Paco, fue guiado 
por calles y callejas ... , del Hi
gueral, de Santa Maria, de las 
Damas, de Moratin, · etc., calles 
con un añejo regusto campesi
no, con sus fachad·as encaladas 
y las ventanas en fiar. 

La Colegiata, ¡oh maravlllo
sa fábrica del ayer cubierta de 
la pátina y el silencio que nos 
mueve a la nostalgia, a la evo
cación! El viajero encontró pa
ra su deleite motivos suficientes 
en la Colegiata. La historia, el 
arte y la fe conjugados invita
ban a penetrar en el sagrado 
monumento. Don Paco explica
ba: « ... es de estilo renacentista 
y unida a la iglesia gótica de los 
Calatravos; fue instituida Co
legiata por Fray Pérez Gonzá
lez de Mendoza, Arzobispo de 
Granada. 

El templo, como se ve, es 
de extraordinarias proporciones, · 
con un artistico retablo mayor, 
salido del taller de Matías Gi
meno allá por· el año de 1637 ... » 
El viajero, después, visitó la sa
cristía y el Museo Parroquial y 
ahora piensa y dice que bien 
vale una visita a Pastrana tan
ta maravilla. En· el Museo Pa
rroquial se conservan los famo
sos tapices de Alfonso V de Por
tugal, tejidos en Bruselas por 
Pasch1er Grenier, reproducien
do pinturas de Nuño Gonzalves 
que representan escenas gue
rreras africanas. Forman la co
lección seis tapices con sesenta 
metros cuadrados de superficie 
cada uno, de bellisimo colorido. 
Puede admirarse también, entre 
su artístico tesoro, numerosos 
recuerdos d'e Santa Teresa de 
Jesds y San 'Juan de la Cruz, 

-
quienes en su infatigal;>le cami-
nar abrieran como una pausa 
de santidad para esta villa. 

Constituyen además, es te 
museo valiosas piezas, tal un re
licario italiano con la Regla de 
San Francisco, una arqueta con 
esmaltes de Limoges, del siglo 
XII, Utl lujoso juego funerario 
de ébano y bronce, la cruz pa
rroquial, etc. 

Pudiera decirse que al viajero 
le pareció escuchar por cada es
quina la voz pretérita de una 
edad gloriosa para Pastrana. 

El Palacio Ducal, de recia si
llería y severa linea, se abrió 
lleno d·e interrogantes, con su 
tragedia a fior de labio, con sus 
ruinas, con su recuerdo... Y el 
viajero contempló, casi con pe
na, la estancia donde la Prin
cesa de Eboli recluida durante 
largo tiempo por orden de Fe
lle II, alcanzara su muerte. Hoy 
declarado monumento nacional, 
aún guarda algunos restos de 
su pasada magnificencia: frisos 
de azulejos de Talavera, bellos 
artesonados y la canilla donde 
tomaron sus hábitos los prime
ros carmelitas. 

Ahora el viajero recuerda que 
había algo más. Era el estudio 
de Joaquín -Yela, pintor. Alli, en 
la añosa cámara palatina, el ar
tista levantaba en sus cuadros 
un sabor de mieses y labriegos, 
de calles en silencio, de luces 
extinguiéndose para un atarde
cer en Pastrana. 

El Palacio está en la plaza 
principal. La plaza es hermosa 
Y un poco ombligo de la villa. 
Dos de sus lados tienen sopor
tales y el lado sur es un amplio 
balcón abierto a la vega del Ar
lés, donde el paisaje cobra ma
tices oictórl.cos. Desde el mira
d'or de la nlaza se divisa en un 
alcor el co-nvento de los Padres 

Franciscanos. Fue fundado oor 
Santa Teresa -i una de las ca
torce fundaciones de la Santa 
andariega!-, siendo la Casa 
Matriz de la Orden Carmelitana 
Descalza. El convento seráfico 
guarda recuerdos de la Santa, 
un .extraordinario archivo de la 
Orden y de las Misiones, una 
extensa biblioteca con varios in
cunables, la Biblia Políglota de 
París, asi como un interesante 
Museo de Historia Natural. Cer
ca se halla la cueva donde ha
bitara San Juan de la Cruz. 

El -viajero, poco a poco, quiso 
ir saboreando la historia y la vi
da de Pastrana. La placita reco
leta con «la fuente de los cua
tro caños~ . el barrio morisco de 
El Albaicin... Supo también de 

·sus hijos predilectos: el pintor 
Mayno y Fray Melchor Cano, 
lumbrera de la Teología· en 
Tren to. 

Le contaron que allí vivió Mo
ratín y contrajo matrimonio 
por segunda vez. 

Al viajero le invitaron a vol
ver. Y ha de volver por tierras 
del Marqués de Santmana, a la 
Alcarria, a sentir cómo los hom
bres clavan profundamente la 
reja del esfuerzo en la faena de 
cada dia para un logrado resur
gimiento, a su variada geogra
fía, donde siemI>re encontrará 
inéditos rincones, ya en la lo
ma, en el rio, ya en la vega 
aderezada de sombras y de pá
jaros. 

El viajero llegará a Pastrana 
de nuevo a caminar nor sus ca
lles desnudas d.e artificio, por su 
tierra noble, tal vez, una ·tarde 
de julio al recla,mo de sus Jue
gos Floral~s. 

De cu;:¡,lquier forma, Pastrana 
está en el camino y el viajero 
volverá. 

:Lms DE BLAS 
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. , Ca ne 1 o n 
CANTO a la niebla que en su bolsillo 
guarda los males y los encubre, 
y canto al astro que los da brillo; 

y a la abundancia que hay en la ubre, 
y a la miseria de lo infecundo; 
lo mismo a mayo canto que a octubr:e; 

mi lira inmensa recorre el mundo 
por los abismos y las alturas: 
con ella floto, con ella me hundo; 

canto al pasado y a las futuras 
generaciones para el progreso 
con sus afanes y sus locuras; 

y canto al árbol y canto al beso. 

.. JULIO GANZO 

ofrenda 
Los chicos lloraban 
cuando lo supieron. 
Lloraban los hombres, 
lloraban los viejos 
¡Ay, cómo lloraban! 
Se ha muerto el Maestro. 
Estaba agotado 
de tantos desvelos; 
siempre dando doble 
de lo que le dieron. 
Están como tontos 
los pobres pequeños; 
hoy no tienen clase 
ni se abrió el Colegio, 
está la bandera 
con un lazo negro, 
el sillón vacío, 
el Quijote abierto 
y en todos los labios: 
¡Qué santo! ¡Qué bueno! 
Lo dicen los niños, 
lo repite el viento, 
hasta la campana 
está repitiendo 
lo que oye de todos: 

· ¡Qué santo! ¡Qué bueno! 
¡Qué serios! ¡Qué tristes 
los niños traviesos! 
Apenas se mueven, 
¡Hoy sí que son buenos! 
Hablan en voz baja 
y los compañeros 
se están arreglando 

· para ir al entien:o. 
Don Julio: Tú eras, 
no sólo Maestro, 
sacerdote, amigo, 
padre o compañero, 
barbecho y semilla 
buena, al mismo tiempo; 
no sólo lecciones , 
limosnas, consejos, 
eras una insigne 
cátedra de ejemplos. 
¡Siempre dando doble 
de lo que te dieron! 
Esperadme, niños 
que voy al entierro; 
iré tras la caja 
hasta el cementerio; 
es mi ofrenda pobre, 
¡Dios mio! ¿Qué menos 
que ir a acompafíarle 
hasta el cementerio 
y rezar llorando 
algún Padrenuestro? 
Adios para siempre, 
D. Julio, Maestro, 
no te veré nunca; 
tú estás en el cielo. 
Mira, cómo lloro 
detrás de tu féretro. 

JOSE CHACON 

Lea Vd. 

llanura 
Revista Complutense 

de poesía 
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CALLEJUELAS Y FLORES Alcalá de ayer, 41calá de mañana 
Llegar a comprender el miste

rio de las callejuelas granadinas, 
es empresa harto dificil, y más 
si partimos del ~upuesto de no 
conocerlas bien. Caeríamos en 
un arcano misterioso, en el cual 
a lo mejor nos preguntaríamos 
hasta dónde llega la luz, y a par
tir de dónde la sombra. 

Yo las he visto, las he vivido 
y las conozco. Las amo. Si, las 
quiero, pqrque ellas humildes, 
aun deseando ser anchas y gran 
des, se quedan pequeñitas y re 
coletas, enseñándonos a ser hu· 
mildes como ellas, pero hermo
sas y floridas. 

Porque la callejuela, va unida 
a las flores, igual que el rosal 
va unido a la espina. Calles es
trechas, con muchos años en sus 
piedras, gastadas a fuerza de ge.. 
neraciones, pero siempre firmes 
y dando sensación de alegría, en 
sus mantones. colgantes de flo
res, y en sus noches de luna an. 
daluza. 

Cuesta de Calderería. Allí Gra
nada tiene su duende, allí el sol 
se esconde entre madreselvas, 
antesala de un mundo, tranquilo 
y sosegado, que espera a la luna, 
c9n una canción en los labios, 
y en el pecho un suspiro. 

Cuántas veces mis pasos an
siosos de algo, o cansados de ·bu
llicio . humano, me han encami· 
nado a la Calderería. Cuántas ve
ces mi alma, gozó por esos re
covecos de piedras y esquinas, 
buscando el misterio de tanta 
belleza, y cuántas veces mis la
bios musitaron una oración en 
la capillita que en la mitad de 
tu cuesta existe. Yo sé que me 
esperas todavía. Yo te juro que 
volveré, para poder seguir vi
viendo, para seguir cantándote, 
y para seguir enamorado de ti. 
Después me marcharé para sabo· 
rear en tu recuerdo, la existen
cia de un paraíso escondido en
tre jazmines. 

Podrá una civilización olvidar
se de ti, podrá correr un velo 
con lo moderno, pero lo que ja
más podrá es quitarte las flores, 
y arrancar de tus piedras los se
cretos que guardas en tus años 
de contir~ua vigía. 

¡Callejuelas de Granada! Pie
dras besadas, por los lentos Pcl.· 
sos de esa viejecita, que va a 
misa muy de mañana, porque 
ella, prefiere esa hora tranquila 
sin voces ni ruidos, y puede re
cordar algo de sus años mozos, . 
cuando aquel mocito, de botín 
alto, y cuerpo de espiga venía a 
rondarla de noche, con un clavel 
en la mano, que luego ella ponía 
a la Virgen. 
De~engaños. También hablan 

l~s piedras, de tristezas. El mo_ 
cito olvidó, y la callejuela siguió 
acompañándola a ella. El clavel 
seguía fresco en la hornacina. 
Como un homenaje a su belleza. 
La callejuela sabía todo, guardó 
sus secretos con la viejecita. 

Ahora que la primavera ríe 
vuestras casas se adornan d~ 
mantones de manila. ~facetas y 
corazones. Dios pasa por vues
tras calles, para ir a. visita: a 
los enfermos. Las voces de ios 
niños que cantan en la proce
sión, es música que envuelve al 
palio, y los pétalos de rosas arro-

jados desde un balcón, la semi
lla de amor de los hombr"ls. 
También a Dios le gusta paSd.r 
por las callejuelas. Y la calle 01-
gullosa se viste de luces y se 
adorna con los árboles de :;,us 
cármenes, para que p a s e la 
MAJESTAD. Contempla su obra. 

Y la viejecita desde su venta
na, contempla su paso, y . entre 
dos macetas de albahaca, que 
hoy colgó en su quic.o, reza. Lo 

. ve pasar, se arrodilla y se san
tigua, : y se acuerda del mocito 
que la dejó, que al marcharse 
perdió para . siempre la dicha de 
ver a Dios en la callejuela, con 
olor a flores, a incienso y a prL 
i;navera. 

MANUEL ME(HAS 

3 de mayo de 1938 ... este libro 
fue escrito para llevar una inac
tiyidad forzosa y prolongada; te
diosas horas, obligados ocios en 
el bienhadado retiro y apacible 
calma del Valle de Loyola refu
giado en él al verme obligado a 
abandonar la histórica y hoy 
tan doliente y maltratada Alca
lá de Henares. La ciudad más re
presentativa, m á s evocadora 
más típica de España que se tra~ 
ta de restaurar, de la España 
«una, grande y libre»; la ciudad 
cuna de Cervantes que glorificó 
el habla castellana y que se hizo 
con el dictado de Príncipe de los 
Ingenios españoles; la ciudad 
que guarda las cenizas de Cis. 
neros, co~sejero de Isabel la Ca-
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Alcalá · y el ~arpus Christi 
Es mucho lo que se habla lle

gando el día del Corpus. El por
qué en Guadalajara es la pro
cesión por la mañana y en Al
calá, sólo a 24 kilómetros de 
distancia, es por la tarde. Y diré 
lo que sé. 

Cuando se perdieron las colo
nias españolas el arzobispo de 
Manila (Islas Filipinas) pasó a 
Madrid D. José María de Cos y 
Macho. Como Madrid era y si
gue siendo obispado y no arz
obispado, el Gobierno español 
dio la vacante de Madrid-Alcalá 
llamándose arzobispo-obispo de 
esta diócesis. 

Por lo visto y por lo que se 
decía entonces, en Manila era 
por la tarde la procesión del 
Corpus, y este excelentísimo se
ñor consiguió del Gobierno es
pañol que en Madrid y en su 
provincia fuesen por la tarde las 
procesiones del Corpus. 

En una visita oficial que hizo 
después a esta ciudad dijo mu
chas· palabras de su contento a 
la diócesis, en la iglesia de las 
monjas Juanas. Estuvo en la 
iglesia magistral donde adoró a 
las Santas Formas, a les Santos 
Niños, a nuestra Virgen del Val 
y a San Diego, conversando con 
el cabildo de la magistral, al
calde y demás señores, y en otra 
visita oficial, después de algu
nos meses, hecha a nuestra ciu-

dad con el entusiasmo de todos 
los que besábamos su anillo, ob. 
sequiando a los niños en la pla
za de Cervantes, con nuestras 
exquisitas almendras. Pocos años 
estuvo en esta diócesis, pues al 
fallecer en la archidiócesis de 
Valladolid el cardenal Carcaja
res, que era el arzobispo de la 
capital castellana y ·su provincia, 
allí fue destinado con el obispo 
auxiliar el M. I. Sr. D. Pedro Se
gura y desde entonces han sali
do también, por · la tárde, las 
procesiones del Corpus Christi 
en la histórica y gran ciudad del 
Conde Ansúrez. 

Deben ser muy pocos los pue
blos que sacan por la tarde las 
procesiones del Corpus Christi y 
se comprende que para la Ie;le
sia es mejor por la mañana, 
puesto que así estará acordado 
desde hace siglos; pero para ¡po
blaciones por lo menos como Al
calá por el número de 30.000 ha
bitantes que nos dicen tiene ya, 
no es quejoso, sino alegre, salir 
por la tarde y después de las 
siete, con menos calor y con mu
chísimo público en las calles. Lo 
único que dicen los guadalajare
ños en que ellos tienen toros ese 
día y nosotros no; y les diremos 
que nosotros tenemos.. una bue
na plaza, pero no sabemo<; aué 
pasa para no haber corrid.illas 
hasta que va a llegar la feria. 

V.CORRAL 
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tólica y Regente del Reino; en la 
sazón en que España se presen
taba ya al mundo. «una, grande 
y libre»; la ciudad de la Univer
sidad complutense, emporio de 
la ciencia y el saber en la época 
más floreciente de la España im
perial, en los albores del Rena
cimiento, como lo acredita ese 
monumento lingilistico y topo
gráfico que se llama la Biblia 
Políglota complutense; la ciudad 
del «Ordenamiento de Alcalá» 
célebre .instrumento jurídico d~ 
constitución ciudadana; la ciu
dad, como Toledo, de Cortes ex
traordinarias y Concilios nacio
nales; la patria del emperador 
Fernando de Alemania, de la in
fanta Catalina, reina de Inglate
rra, a quien llamó un historiador 
«prodigio de la Naturaleza>>' la 
ciudad, en fin, cuna de los San
tos Niños, patronos de España 
en la formativa y estructural mo
narquía visigoda y que tuvieron 
por panegirista al gran San 
Agustín de Hipona. · 

(Del libro LOYOLA, por el P. 
Lecanda, ediciones Lerchundi 
Bilbao.) · ' 

Alcalá de Henares por obra 
del tiempo y de los transportes 
ha pasado a ser adyacente de la 
villa del oso y del madroño, y 
será obra dentro de pocos años 
la unidad física -industrias, po
blados, colonias- de Madrid 
(con el burgo del Henares). El 
progreso de la capital en direc
ción a Barajas es un hecho unL 
tario ya alcanzado. 

La prosapia culta e histórica de 
Alcalá no desmerece porque la 
consideremos incluída en la vida 
madrileña. Universidad y obispa
do antes que-· Madrid pasase de 
burgo pobre y desvalido, ya 
atraía la atención .del extranjero 
por dos nombres fulgurantes: 
Cisneros y Cervantes. Alcalá cre
ce y se desarrolla al compás de 
los tiempos modernos, pero no 
pierde su espíritu. El paisaje, el 
ambiente se ven rebasados por el 
industrialismo, pero Alcalá, el 
barrio madrileño en su unidad 
físka, tendrá siempre el atrac
tivo de sus piedras gloriosas. Se 
restaura.- la gloriosa Universidad; 
quizá será remozada pronto la 
Magistral y viejas iglesias, alti
vos palacios recordarán a los vi
sitantes un .ilustre pasado, que 
ahora enmarcan modernas edifi
caciones, alzadas afortunadamen
te lejos del viejo recinto. 

Se dará tal vez a la casa natal 
de Cervantes el tono y ambiente 
de la época y entonces Alcalá, 
con su evocación renacentista, 
será como Stratford-on-Avon, la 
patria de William Shakespeare, 
dos isletas de remanso espiri
tual junto a dos grandes urbes. 
Eso será Alcalá, el nuevo barrio 
de Madrid. 

(De ESPA~A, de Tánger, no
viembre de 1958.) 

3· ·=· ·=· 
EZQUERRA 

La calidad en el chocolate 
Pruebe y_ compruebe 



VIEJA FISONOMlA ALCALAINA 
PUERTAS Y CALLES DE LA 

CIUDAD 
uLas puertas eran, comenzando 

por la de Madrid, a occidente pa
ra seguir contorneando la cerca 
hacia sur y después hacia orien
te: la de Santa Ana, la del Vado, 
que conducía a uno del Henares 
en el que construyó un puente el 
arzobispo Tenorio, camino de San 
Juan del Viso 7 del solar de Com
plutum (aquí como ven los lec:to
res se despista un poco el senor 
To;res Balbá.3, pues obliga a dar 
un pequeño rodeo); la de ~an Ju
lián· la Nueva (desaparecida an
tes de 1728) la de Aguadores, an
tes de Fernán Falcón, demolida 
en 1882 para aprovechar sus la
drillos en la construcción de .una 
alcantarilla; la de G:uadalaJara 
mencionada en 1454 en el lugar 
que ocupó hasta el siglo XIX;. la 
de Santiago y de la Burgos, m
CÍuída en el siglo XVII en el con
vento de sa'n Bernardo, junto a la 
que estaba el barrio de la Alman
jara. 

En un dibujo «hecho por Van 
den Wyngaerde en 1565» muestra 
la villa rodeada de murallas, de 
la.o que tan sólo se conservan las 
levantadas por Tenorio, que ce
rraban las huertas o jardines del 
palacio arzobispal. A juzgar por 
este diseño las puertas eran de en_
trada directa, no en recodo, Y 
abiertas en una torre, con un apo
sento alto para el alcaide. 

La arteria principal de la villa 
unía las ptiertas de Madrid y Gu_'.1-
dalajár~ a través de la pe.que~a 
plaza en la que e.3taba la iglesia 
de San Justo, · colegiata en 1477 _Y 
magistral en 1535. En ella tem.a 
su <'Omienzo la calle Mayor, cah
ficac..d de recta en 1271 (1). centro 
del comercio, bordeada de pórti
cos con pies derechos de madera 
-troncos o rollizos- apeando ca
rréras sustituído a fines del siglo 
XVI ; en el XVII por columnas 
y pilares cuadrados de piedra, ~n 
gran parte subsi.3tentes. (Se refie
re naturalmente a · que todavía 
quedan bastantes de aquellas co
lumnas, pues sigue siendo igual en 
las que se renu.evan). En 1542 la 
describía Gaspa:r Barreiros como 
«una calle muy cumplida, con por
.Ches a uno y otro lado, debajo de 
los cuales hay muchas tiendas de 
mercaderes de todas suertes, que 
es la principal de la villa». (2) 
Esta rúa comercial era por enton
ces orgullo urbano de los vecinos 
de Alcalá, manifiesto en el re!rán: 
«Alcalá de Henares, más tienes 
vales· si no fuese por una calle 
que hay en ti, no valdrí~s un ri:-a
ravedí». (El refrán olvida varias 
C0.3as y nos servirá para un artícu
lo, cuando acabemos estas trans
cripciones). (3) · 

Los soportales de la calle May~r 
se proclamaban por las plazas si
tuadas en sus extremos: por la de 
la Picota (hoy Plazuela de los 
Santos Niños) y por el frente oc
cidental, a lo menos; d: la del 
Mercado. En ambas aun .,,e ven al
gunos restos de ell.os. Más . que res
tos, ¿no es verdad, lector?). . 

Asombra el ancho y la relativa 
regularidad de sus calle.3, llanas al 
mismo tiempo, en -co_ntraste con 
las de las restantes ciudades c?s
tellanas. Aún parecen más a~~l~as 
por la poca 1,1ltura de los edificios 
que las bordean, casi todos de ~os 
plantas. Esas calles estaban bien 
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pavimentadas en el siglo XVI. 
COSA NO FRECUENTE EN LAS 
DE LAS VILLAS ESPAÑOLAS. 
(4). El Cardenal Cisneros hizo em
pedrar la Mayor. Lucio Marinero 
Sículo (italiano) pondera su pla
za muy grande, y las calles muy 
largas y anchas, con muchas fuen
te.3. (5) La plaza, amplio lugar de 
mercado y espectáculos, citada en 
1299 rodeada de soportales y co
rred~res con grandes puertas a co
mienzos del siglo pasado, tenía 
una fuente en su centro (sin duda 
la de Aguadores, que los lectores 
han vi.oto viajar más que un Se
cretario de Estado yanqui). Frente 
al Ayuntamiento estaba el arco de 
la Universidad, desde el que las 
autoridades académicas- y a veces 
los reyes, asistían a los e.3pectácu
los celebrados en la plaza. A me
diados del siglo XVII, Méndez Sil
va e.ocribió que la villa tenía doce 
puertas, anchas calles, dos princ}
pales plazas y cuatro fuentes pu
blicas. 

''la 
".í- {:.:> 

muñequi ~Íenía , " 

(1) «Recta vía que ducit maio
ritum ordinate ... » (Fita. Madrid 
desde el año 1235 hasta el de 1275. 
B. R. A. H. doc n.o 91. pág. 78). 

(2) Corografía de algunos luga
res, apud J. García Mercada!, Via
jes de extranjeros. por Espafia Y 
Portugal. (Madrid, 1952, pág. 985). 

(3) Bartholomé de Vil~alba y Es
taña, El pelegrino curioso y grande
zas de España. Licencia de impre
sión de 1577. 

(4) Collections des voyages des 
soverains des Pays Bas. T. I, pág. 
219. Cuando en 1502 pasó Antonio de 
Lalaing, sefior de Montigny por Al
calá; se construía la Universidad. De 
él son estas palabras. 

(5) De las cosas memorables de 
España. Lucio Marineo Sículo. (Al
calá, 1530, folio XII, vuelto). 

Chiquita, delicada, mimosa ... , co
mo un hilo de luz, corno una go
tita de agua que tiembla en el 
amanecer de una violeta: así era 
Lucinda la mufiequita encantado
ra que ~ivió en el palacio de mis 
ilusiones. 

*** 
Lucinda era de cristal , pero te

nía cora~ón. Me la regaló el desti
no una tarde de ·otoño. Estaba dor
mida. 

*** 
Recuerdo aún con- qué ternura 

la cogieron mis manos, la vestí 
con una mirada de cariño y la pu
se a dormir en su camita de al
godón. Apagué la luz. Des~e zn.ás 
allá del bosque una estrellita Ju
guetona la enviaba un hacecillo de 
nieve. ¡Qué bella era Lucinda! 

*** 
Era tan bella que me enamoré 

mientras dormía. 
Yo velaba su suefio y la cantaba 

así: 

JV!uñequita delicada, 
que al dulce sueño entregada 

vivo en ti; 
¡Duerme, Lucinda, olvidada, 

y haz tu corazón morada 
para mí! 

¡Duerme, y :torna mi cabeza, 
para amarte col). nobleza, 

corazón! 
¡Sueña, qu·e mi vida empieza, 

y sueños de Angel que reza · 
vida son? 

Lucinda soñaba. y como era de 
cristal yo vi su sueño: 
V~stida con luces de diamante, 

flotaba en las aguas de un hermo-

Al copear, 
• sin dudar ... 
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corazon 
so lago sobre el pétalo carmín de 
uw1 amapola .. Él sauce inclinó re
verente sus ramas y acarició a Lu
c',nda; los pececillos de colores aso
IIlaban la cabecita para saludarla; 
las estrellas saltaban de alegría en 
el cielo· los jilguerillos entonaron 
una sinfonía de amor; todo se vis
tió de su hermosura ... Lucinda era 
la princesita del lago. 

* * * 
Pero. Lucinda estaba triste: dos 

iágrimas bajaban despacito por sus 
mejillas traruparentes . . Las flores 
lloraban su rocío ... 

* * * 
No había llegado el príncipe, su 

príncipe azul, que ella esperaba 
montado en un caballo blanco, con 
valiosos cordones de oro en el pe
cho y con muchísimos regalos, Y·· 
con su amor. 

*** 
El príncipe no llegó. 
Lucinda quiso volar hasta una: 

nubecilla blanca que era el reino. 
de ese infiel amante de su fanta-
sía. 
· Quiso volar, pero. como no 
.alas, se arrojó en un abismo. 

*** 

tenia: 

Al día siguiente, cuando el sol 
saludó a la tierra y Platero empezó
ª saltar por el prado, abrí la ven
tana para despertar a Lucinda con 
un beso. Pero... ¡qué horrible es
pectáculo!: el cuerpo de mi muñe
quita de cristal, roto en · mil peda
zos, estaba por el suelo. 

*** 
Lloré enloquecido. 
·Busqué el corazón de mi muñe

quita de cristal. 
Sólo encontré el mío, en un char

co de lágrimas. 

JULIO BERNARDO CARRASCO 

... • • rr--..,. 

Teatro Cervantes 
El domingo dia 1 de julio a las 

once de la mañana hizo su presen
tación el espectáculo CARRUSEL 
MAGICO ·bajo la dirección de Fer
nando Corral en una amena velada 
folklórica . 

Hicieron las presentaciones los 
locutores Martín Martín García, de 
Radio Juventud de Guadalajara y 
José F. de Terán, con su ya pro
verbial simpatía. 
· Intervinieron numerosos artistas 
infantiles muchos de ellos, prome
sas de verdadero valor. Canciones 
y danzas de Manoli Recio, Quini 
Bellot; Maribel Fernández, Ma
jina Vera, Encarna Corra ... Así, 
hasta cerca de treinta artistas a 
quienes el público premió con pro
longados aplaú:los sus actuaciones. 
En colaboración especial actuó PE
PIN, gran cantante, la orquesta fue 
dirigida .con gran acierto por el 
maestro Finilla. 
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Ahora que rueda en Almería la 
película «Lawrence de Arabia, no.> 
ha parecido oportuno dar la últi

. ma semblanza aparecida sobre el 
aventurero personaje, mitad mito , 
mitad realidad. 

«El rey no córonad o de Arabia», 
«el príncipe de La Meca», el héroe 
Legendario de la «Rebelión en el de
.sierto», aquel coronel Lawrence 
que condujo a los árabes hacia la 
independencia después de la pri
m era guerra mundial, no fue, se
gún su último biógrafo, más que 
un charlatán. La biografía del co
ronel Lawrence es una de las más 
intere.>antes y llena de aventuras 
de nuestro siglo: fue estudiante en 
Oxford, arqueólogo en el Medio 
Oriente, amigo de los árabes, di
plomático y guerrero, eminencia 
gris del Gobierno de Londres, 
agente, escritor br illante y admira
do, pero terminó su vida como sol
·dado raso en las fuerzas aéreas 
británicas y murió en un vulgar 
.accidente de motocicleta. La fuen
te principal de su biograffa es su 
l\bro «Los siete pilares de la sa
biduría», condensado para el gran 
público bajo el t ítulo de U"l.cbelión 

--<:n el desierto». Pero su fama mun
dial empezó cuando un periodista 
norteamericano, LoweH Thomas, se 
apoderó de la vida de Lawrence, y 
empez.6 a dar conferencias en los 
Estados Unidos, en que contaba 
las maravillosas aventuras del 
cRey no coronado de Arabia» . .A31 
empezó la leyenda del coronel 
Lawrence. 

Fue precisamente contra esta le
y.enda contra lo que rea~ionó el 
inglés Richard Arlington en un li
bro recientemente publicado en Pa
rís bajo' el título de «Lawrence, el 
impostor», en el. que, actuando co
mo «advocatus diaboli» en el mar
co grandioso del proce.so de glorifi
cación de Lawrence, echa a la cara 
de ·sus admiradores la más impla
cable requisitoria. El libro resultó 
tan severo y tan atrevido aue has
ta ahora ningún editor inglés se ha 
decidido a publicarlo. El trabajo de 
Arlington consiste en destruir las 
leyendas creadas alrededor eje 
Lawrence y a minimizar sus ges
tas. 

Asi, por ejemplo, Lawrence se 
atribuye la idea del desembarco es
tratégico en Alejandreta, durante 
la primera guerra mundial, desem
barco que decidió la suerte de la 
guerra en el frente asiático. Ar
lington cita al general Wa:vell y a 
lord Allenby, que niegan la afir
mación de Lawrence. En otra oca
sión el coronel sostuvo que el Go
bierno británico le ofreció el pues
to de alto comisario británico en 
Egipto, cosa evidentemente falsa , 
puesto que lord Lloyd, el ministro 
Amery y sir Ronald Storrs lo nie
gan rotundamente. Es imposible, 
por otro lado, averiguar el fun
damento de su título de cprínclpe 
de la Meca», titulo que no aparece 

El abogado del diablo 
destruye a Lawrence 

más que en su propio libro y én la 
biografía de· Thomas. El belicoso 
coronel no f~e, en realidad, ni 
príncipe ni ... Lawr~mce. Se llamó, 
en la última fase de su vida, Tho-

mas Edward Shaw, y como tal mu
rió. 

Su vid.a es un caso típico de in
trincados procesos psicológicos y 

El problema del hambre y la corr,da 
• • r pos1c1on 

Año 1962. En este año de la 
segunda mitad del siglo XX, si- · 
glo de conquistas técnicas y cien
tíficas, asistimos al lamentable 
espectáculo, falto de un espíritu 
sincero de caridad cristiana, de 
contemplar indiferentes la actual 
e injusta distribución de los ali
mentos del mundo. 

En la actualidad, cuando el 
mundo civilizado se vanagloria 
de sus conquistas y «milagros 
económicos», cuando el hombre 
ha viajado por el espacio exte
rior, y cuando la fisitin del áto
mc;> es cosa archiconocida para 
los científicos de todos los pai
ses, vemos cómo uno de los cua
tro jinetes del Apocalipsis, el 
Hambre, arremete - ferozmente 
contra más de la mitad de los 
pobladores de este planeta, don· 
de, en la actualidad, los únicos 
conceptos que prevalecen son el 
odio y el egoísmo. 

Ante esta lamentabilísima po
sición de los hombres, de esos 
hombres que fueron creados a 
imagen y semejanza de Dios, los 
católicos no tenemos más sali
da que preguntarnos: ¿Dónde 
está el amor? ¿Dónde reina ese 
amor que tan elocuentemente nos 
mostró Nuestro Señor por medio 
de su vida y de su doctrina? Si 
pertenecemos todos al Cuerpo 
Místico, ¿es posible que el mal 
de unos miembros no repercuta 
de una manera clara y directa 
en los otros miembros compo
nentes? Esperemos que si. 

Este grandioso problema, con 
el que se ha enfrentado y sig1,le 
enfrentando hoy día la Humani· 
dad, nos arroja el trágico balan
ce de treinta a cuarenta millo
nes de muertos cada año; trein
ta o cuarenta millones que mue
ren · desdichadamente, debido a 
que esta Humanidad va progre
sando, juntamente con los ade
lantos técnicos, también en cruel
dad, odio e injusticias. 

Quizá el factor humano más 
· trágico, vergonzoso y, a la vez, 

más llamativo para nuestra con
ciencia, se rebele contra esta 
vergonzo.sa depauperación, lo 
constituye el progresivo incre
mento de esta calamidad al com-

católica 
pás de los años. He aquí las ci
fras estadísticas: 

En el año 1938, sólo el 38 por 
100 de la población mundial so
portaba este tremendo mal; en 
1950, llegaba al 50 por 100 y, en 
la actualidad, se halla cerca de 
un 70 por 100. 

Ante esta tremenda realidad, 
¿puede haber un sólo católico 
que, a sabiendas de que estas ci
fras son sinceras y no contienen 
ningún matiz demagógico, no 
sienta un remordimiento de con
ciencia? 

Creemos sinceranwnte que to
do aquel católico que se desinte
resa de los problemas humanos, 
jamás podrá ser un católico com
pleto. 

Hay que entregarse, en cuerpo 
y alma, a la conquista de la me:
ta, en esta carrera contra la abo
lición de esta miseria que padece 
la Humanidad, ya que aquí lo 
que nos jugamos es, nada más 
y nada menos, que la superviven
cia de treinta a cuarenta millo
nes de hombres anualmente. 

Este vergonzoso problema tie
ne, principalmente, dos constan
tes; y, como hemos visto, son: la 
tendencia a crecer y la posibili
dad neta de que tiene solución. 
El proceso de crecimiento es ló
gico, ya que, en la actualidad, la 
postura de los países que pode
mos llamar «económicamente 
fuertes», es la de explotar al 
máximo sus riquezas y recursos 
naturales, posición francamente 
justa, y tender, también cons· 
cientemente, mediante su pode
río económico-financiero, a hacer 
a estas naciones «económicamen
te débiles», proveedoras de pri
meras materias a precios irriso
rios en relación con sus produc
tos manufacturados. 

Sólo quisiera que estas lineas, 
aunque escritas sin ninguna ele
gancia ni estilo debido a que el 
firmante no es muy docto en es
tas lides periodísticas, sirvieran 
de llamamiento y de aviso a to
dos aquéllos que viven en este 
siglo donde, la única razón ante 
la cual todos atienden, es su 
egoísmo particular, 
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de complejos provocados por su 
origen y por sus defectos físicos. 
Nació como hijo ilegítimo del ba
rón Chapman. Más tarde el barón 
se casó con la madre de Lawreñ 
ce, para no ocasionar un escánda
lo, y adoptó el nombre de Lawren
ce. Pero estas aventuras del padre 
dej11ron huellas imborrable.:; en la 
vida de nuestro héroe. Al regre
sar de Arabia, ya famoso, Lawren
ce entró en relación oon la sefiora 
de Bernard Shaw, Carlota, que co
venció a su marido para que leye
ra el manuscrito de «Los siete pila
res de la sabiduría» y acogiera aJ. 
joven escritor. Debido ·a estas. rela
ciones, Lawren~ adopt9 el nom
bre patronímico. de sus nuevos 
amlgo3 y se llamó T. E . Shaw. 

De naturaleza anormal, enemigo 
de l bello sexo, Lawrence es. un ca
so clinico digno de una interpretac 
ción freudiana. E3to es lo que ha~ 
Arlington, que lo enfoca así: des
pués del efecto que le produjo en 
su adolescencia enterarse de. su 
origen, después de los afios de Ox
ford, en 103 que sus colegas le re
procharon la impureza de ~u san
gre, Lawrence siente la necesidad 
de imponer su voluntad, de tratar 
de igual a igual con los grandes de 
la tierra, de dominar en un am
biente en el que nadie se atreviera 
a reprocharle nada. Así se explica 
su pasión por Arabia, su vio¡enta. 
ii:tervención en la guerra, suma
ma de exagerar sus gestas, Su obra 
literaria. no e,3 má,s, ~gµn Arling
ton, que el fruto de un complejo 
de inferioridad sublimado y \rans~ 
formado en complejo de domina
ción. Sus mentiras y exageraciones 
no son más que los adorno¡¡ , de &.( 

mismo. El coron~l Lawrence fue 
la creación paciente y laboriosa de. 
un joyen qµe anhelaba. borrar su. 
orl.¡'en y crearse un nombre nu..evo 
y universal. 

La explicación no es absurc;41. y 
se basa en documentos que nadle 
podrá negar. Pe.ro la gloria de 
Lawrence no está, s·egún nosotros, 
en un complejo n i se puede des
truir su personalidad al someterla 
al psicoanálisis. La wrence trabajó 
para su patria y logró CO§as que ni 
la diplomacia ni el ejército británi
cos habían logrado. Y luego escri
bió un libro que e3 más que una 
autobiografía , es uno de los docu
mentos más valederos de nuestro 
tiempo, no por la veracidad de los 
documentos, sino por el talento de 
su autor. La empresa de Arlington 
nos parece inútil, porque lo que in
teresa en Lawrence no es la bio
grafía, sino la autobiografía, o sea 
la capacidad de su genio para 
transformar una vida ordinaria en 
una vida ejemplar. Poco intere3a 
hoy que Shakespeare fuera o no 
fuera Shakespeare, si fue aficiona, 
do a la bebida, si dejó deudas o si 
tenía o no talento de actor. Lo que 
queda, como el caso de Lawrence, 
es su obra. 


